[image: ]Feria de Navidad

8 de enero de 2022
1Jn  5, 14-21
Sal 149
Jn 3, 22-30
Eduardo Suanzes, msps

En este pasaje del Evangelio asistimos al recelo de los discípulos de Juan el Bautista con relación a Jesús: ellos no ven con buenos ojos la atracción que está ejerciendo frente al pueblo la obra de Jesús. Sin embargo, Juan no ha cambiado nunca su testimonio; desde el primer día hasta ahora siempre ha rechazado ser tenido por el Mesías; por el contrario, ha sido explícito en recalcar su misión de precursor, de preparador[footnoteRef:1]. No es él, por tanto, el salvador; ese papel le toca al anunciado por él. Pues, a pesar de haber afirmado el Bautista repetidamente ser sólo un precursor, sus discípulos pretenden hacer de él un protagonista, oponiéndolo a Jesús. Una vez más, Juan afirma de nuevo su misión preparatoria y expresa su gozo por el éxito del Mesías. [1:  Cfr. JUAN MATEOS Y JUAN BARETTO. El Evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ed. Cristiandad. Madrid, 1982] 


El relato está cargado de simbología del Antiguo Testamento[footnoteRef:2] y en concreto con aquel simbolismo en que Dios es el esposo y el pueblo la esposa y que, al final de los tiempos se unirán definitivamente: la irrupción del Mesías serán las bodas definitivas. Juan se define a sí mismo como el amigo del esposo, es decir, como el encargado de tenerlo todo a punto para la boda, de cuidar de la marcha del festejo y de preparar a la novia, al pueblo de  Dios.  [2:  Cfr. SECUNDINO CASTRO SÁNCHEZ, OCD. Evangelio de Juan. Comprensión exegético-existencial. Universidad Pontificia Comilla. Ed. Desclée de Brouwer. Bilbao, 2001.] 


Estaba claro que la gente estaba dejando a Juan para irse con Jesús. Los discípulos del Bautista estaban preocupados. No les gustaba que su maestro quedara en un segundo plano, ni verle abandonado por las multitudes que se agolpaban para escuchar al nuevo Maestro. Es entonces cuando Juan dice tres cosas importantes.

En primer lugar les dice que nunca había esperado otra cosa. Les recordó que ya les había advertido que no era a él al que le correspondía el puesto más importante, sino que él no era más que un anunciador, como el marinero en la cofa de una barco que grita « ¡tierra a la vista!»; él solo era el precursor que viene a anunciar y preparar las cosas para la llegada de otro más importante. 

Pensando en nosotros la vida sería más fácil si hubiera más personas dispuestas a representar papeles secundarios. Muchos quieren ser los protagonistas; pero Juan no era uno de ellos. Sabía muy bien que Dios le había asignado un papel secundario (no el principal) en la obra de la Redención. Nos ahorraríamos un montón de resentimientos y de frustraciones si nos diéramos cuenta que hay ciertas cosas que no nos corresponden, y aceptáramos de corazón e hiciéramos lo mejor posible la labor que Dios nos ha asignado. El hacer algo secundario para el Señor lo convierte en la tarea importante y principal delante de él.

En segundo lugar les dijo que nadie puede recibir más de lo que Dios le dé. Si el nuevo Maestro estaba ganando más seguidores no era porque se los estaba robando a él, a Juan, sino porque Dios Se los estaba dando. 

Cuentan que hubo un cura que en un tiempo había sido muy popular, y había tenido llena la iglesia; pero con el paso del tiempo la asistencia fue bajando. Había llegado a la iglesia de la esquina un nuevo curilla joven que gustaba más a la gente. Una tarde, el viejo cura miró a su reducido grupo de fieles y les preguntó: « ¿Dónde se ha metido toda la gente?» Se produjo un silencio tenso, que por fin rompió una de las viejillas dijo: «Creo que se han ido a la iglesia de la esquina, a la misa del nuevo cura». El veterano cura se quedó callado un momento, y luego dijo, sonriendo complacido: «Pues, bien; creo que deberíamos seguir todos ese ejemplo». Y se bajó del púlpito y se dirigió a la iglesia de la esquina con el grupillo de fieles detrás. 

¡Cuántos celos, frustraciones y resentimientos nos ahorraríamos si tuviéramos presente que el éxito de los demás se lo da Dios! Juan se había definido como una «voz que grita desde el desierto»; ahora su voz va a apagarse, pues se oye la del Mesías. De hecho, su actividad ha consistido en dar testimonio. Su voz va a callarse, y con ella la de todos los profetas. No hay que volver a ellos para conocer los oráculos de Dios. Ahora habla ya aquel que conoce a Dios personalmente y transmite exactamente su mensaje, pues es su Revelador: a Jesús.

Por último, Juan puso un ejemplo que cualquiera podría entender, y más los judíos, porque era parte de su herencia cultural. Llamó a Jesús «el novio», y dijo que él, Juan, era «el amigo del Novio». Una de las grandes figuras del Antiguo Testamento es la de los desposorios de Israel, que es la novia, con Dios, que es el novio. La unión entre Dios e Israel es tan íntima que se compara a la del matrimonio. 

[bookmark: _GoBack]En hebreo, el amigo del novio, en hebreo es el «shoshben» (שושבין): era una persona de estricta confianza y confidencialidad que cumplía una función esencial. Tenía un papel exclusivo en la boda, y durante la preparación de la misma, pues incluso instruía a la novia sobre los gustos y aficiones del novio. Mientras el novio hacía la casa, él cuidaba y controlaba todos los preparativos de la ceremonia. En definitiva, que arreglaba la boda; repartía las invitaciones, y presidía la fiesta. Era el que traía la novia al novio. También tenía que cuidarse de la cámara nupcial y de que no se introdujeran intrusos. Sólo cuando oía y reconocía la voz del esposo en la oscuridad, le abría la cámara nupcial para que entrara, y se retiraba gozoso cuando había cumplido su cometido y los esposos estaban juntos fuera del centro de la escena. La misión de Juan había sido traerle Israel a Jesús, el Mesías enviado de Dios, y arreglar sus bodas. Una vez cumplido su cometido estaba contento de desaparecer en la oscuridad. «Jesús tenía que crecer y él menguar». Nos vendría bien a veces recordar que no es a nosotros a los que tenemos que atraer a la gente, sino a Jesucristo. 
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